
 
 

 

 

Gesto público 
Mensaje de la X Semana Social Católica 

 
Los católicos cubanos:  

constructores de la fraternidad nacional. 
 

Los delegados e invitados a la X Semana Social Católica en estos momentos cumplimentamos el gesto público que 
tradicionalmente se realiza en eventos como este y lo hacemos en un lugar tan especial para Iglesia Católica en la Isla 
y para la nación cubana,  como es  el Seminario San Carlos y San Ambrosio de La Habana, ante cuya puerta histórica 
nos encontramos. Esto lo hacemos para evocar la tarea fundacional de esta institución y de muchos patricios que, 
desde ella, no escatimaron esfuerzos para soñar una Cuba virtuosa y proyectar la mejor manera de hacerla realidad.  
 
Entre los patriotas que desde aquí intentaron diseñar y construir nuestra nación, se encuentran el presbítero José 
Agustín Caballero, los laicos José de la Luz y Caballero y José Antonio Saco, así como el sacerdote y Siervo de Dios 
Félix Varela, padre de la nacionalidad cubana, quien por su ejemplar testimonio sacerdotal y su probada virtud 
esperamos algún día contemplarlo en los altares.  El padre Varela sintetizó toda su obra, así como la fórmula que nos 
propuso para construir la nación, con la frase que hoy acabamos de develar en esta tarja: No hay patria sin virtud, ni 
virtud con impiedad, pauta e inspiración para la edificación de Cuba. 
 
Los aquí presentes, movidos por el deber de honrar y el compromiso de construir la obra de nuestros próceres 
deseamos rendir tributo a esa labor con la que ellos gestaron la nación cubana, obra que de alguna manera marcó de 
forma indeleble el quehacer de tantos cubanos comprometidos con la edificación de un país venturoso y solidario. 
Queremos también, en este momento tan especial que atraviesa nuestra nación, comprometernos a continuar desde 
la Iglesia la gestión que aquellos padres fundadores comenzaron. 
 
Animados por la fecunda inspiración que brota de nuestra fe y sostenidos por la sabiduría que proviene del Evangelio,  
hacemos votos para que nuestra Iglesia Católica sea reconocida como reserva de conciencia y depósito de lo cubano 
en toda su diversidad. Aspiramos a  que promueva intensamente la gestión de soñar a Cuba y discernir acerca de su 
realidad y perspectivas, así como facilitar el encuentro, el diálogo y el consenso entre todos los cubanos.  En estas 
tareas imprescindibles trabajaremos para llegar de forma gradual a la síntesis donde todos podamos identificarnos 
como hermanos, según propusiera el papa Juan Pablo II durante su visita a nuestro país. 
 
Pedimos al Siervo de Dios padre Félix Varela que interceda ante Jesucristo, nuestro Señor, para que esto sea posible 
y logremos una Cuba próspera y reconciliada, con una Iglesia siempre empeñada en promover la fraternidad entre 
todos los cubanos. 
 

La revista Espacio Laical puede ser vista en www.espaciolaical.net 
y adquirida en la Casa Laical, sita en Teniente Rey #152 (tercer piso) e/ Bernaza y Villegas, La Habana Vieja. Cuba 

 

 

 


